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JESUS EJICIENS DCEMONIUM ET ILLUD 

erat mutum . 

JESUCRISTO LANZABA Á UN DEMONIO MUDO. 
Lucas cap . n. j?'. 14* 

o 

Adición es de las inteligencias criadas y huma- 
naS ’ ( Señor Illmo. ) el explicarse regularmente solo 
° n Palabras , quando el divino poder habla también 
C ° n lo s hechos : y así como á los discursos de los 
0nib res dan ornato y explendor las voces nuevas, 
P ° r n o oidas ó menos usadas , esparcidas en ellos 
C ° U Moderación , buena colocación y decencia , así 
taill!) ien s en j os hechos maravillosos , que opórtu- 
^ nie nte algo significan , en cierto modo aparece mas 
plante l a elocuencia divina. Desde un principio, 
los ha hablado en distintas ocasiones á los hombres, 

y 

P a ra q Ue estos m ejor comprehendiesen ser suyas las 
Palabr as ha acostumbrado con hechos portentosos ates- 
^ Mrlas • j a preservación de Noe con su familia de 



( 4 ) 

un castigo que jamas se repetirá : la confusión de l en ' 
guas en los que construían el edificio de Babel 5 
tres Angeles que anunciaron á Abraham la fecundé 
de su estéril consorte, las bendiciones que felicita 1 ’^* 1 
su descendencia y el incendio de las ciudades nefa 11 ^ 3 
la repentina conversión de la muger de Lot en esta tu 
de sal : la zarza que vió arder Moyses sin lesión ^ 
ella misma : las plagas de Egipto : la huida y se ^ 
ración no esperada de las aguas, que presentaron a l° s 
raelitas un camino agradable para libertarse de su opr^’ 
admirando el castigo de su sobervia : las columnas de n u 
be y resplandor que guiaron á estos por sendas <? sc3 
brosas : el humo , el fuego , los horrorosos feriom eI10 
del Sinay : los rayos brillantes que esparcía el r° stfa 
del promulgador de la ley dada en aquel monte san* 0 ' 
los dulces manantiales que corrieron de las rocas 1113 

ásperas á el impulso de su vara prodigiosa. s 011 '** 

otras tantas pruebas , con inumerables que omito 9 
la Sabiduría de Dios , con que ha confirmado on ^ 
dos tiempos la verdad de sus palabras y promesas 9 ? 
la realidad de sus inaccesibles disposiciones. Es P e ° 
samiento del Padre San Agustín que expresa en l° s sI 
guientes términos : «in factis mirabilibus congrua 


m 

í,ali quid significantibus quodammodo luculentior est di- 
,Vltla e ioquentia.w (a) 

estas frases" admirables, pero en alto grado sig¬ 
nantes : de estas frases fuera del orden natural, pe- 
f0 hacen demasiadamente creíbles los divinos tes- 
tÍm °uios, f U e consiguiente usase el Verbo Eterno quan- 
d ° en la plenitud de los tiempos apareció en la tier- 
ía ’ como Hijo de Dios , enviado por su Padre Ce- 
lesti al para la redención de los hombres , formado de 
Uíla uuiger , con apariencias de pecador y de estar su-’ 
§et0 á las leyes : con -ellas calificó de verdadera y san- 
ta Sü doctrina , como se demuestra en la contestación 
qüe dió i su precursor , quando por sus discípulos le 

Pre §Untó si era el Mesías prometido ; id. í l es dice, 

fefe rid i j uan quanto habéis observado y oído , los cie- 
8 ° S v en , los tullidos y cojos caminan sin auxilio , se 
PU <an los leprosos , y los muertos resucitan : con 
cismas trató de que comprobasen la fé católica sus 
laderos creyentes y sus discípulos , quando decía en 
61 Ca Púulo diez y seis de San Marcos , cestas son las 
’ Sefí ales qu e seguirán y acompañarán á los que crean 
^ P r °paguen mi fé , en mi nombre lanzaran de los 
^ CUer Pos obsesos á los demonios , se explicarán en idio- 




Simas nuevos ' y para ellos . desconocidos-$ ni l as seí ' 
sapientes ni los venenos les sera'n nocivos , imp on ^ r n 
sssu mano benéfica sobre los enfermos y al punto $ 
üperimentarán alivios Estas son las frases extraot^ 1 
narias de que usaron Ips Apóstoles y primeros p r0 P 3 
gadores del Evangelio para confundir los Areopag oS ^ 
Athenas , para convertir millares de hombres en s °^ 
un dia , y para manifestar que su eloqiiente p ersu3 
siva era divina ; de estas presentó suficientes mues^ 
el Salvador del mundo , como está indicado, com ° s - 
nos manifiesta á cada paso en el nuevo testamento i 1 
acabamos de oir en la instrucción y confianza que sU 
ministró á sus di^cipqlps efórcistas qqando de in^ 1 
lanzaba de/ cuerpo de un miserable obseso ;al dein 01110 
que lo tenia mudo , eral Jssus -ejhiens Doemonium i ef 
iilud erat mutum .: verificando.se> realmente el imlagft 
pues libré eKenqrgumenq, habló , y se admiraron ^ 
turbas, j Qué pruebas tan incontestables de su vet^ 3 
dera misión , de la santidad de su doctrina , de su & 
de su religión..¿.J 


j O religión;., sagrada y venerable de mis mayo^ 5 ’ 

u 

en cuyo gremio tuve la .felicidad dq. nacer., y 
la que sin algunos méritos soy débil organo, .é i flU ^ 


^istro! j O .religión augusta católica y apostólica....! 

^es , sí, no la mas santa sino la única" santa, 
n ° la mas verdadera sino la única religión verdadera ! 
! ^ n qué efusión de gozo se disipan todas mis poten- 

^ as quando contemplo. tu santidad, 5 tu verdad, tu 

lnfalib üidad , tu firmeza y permanencia hasta la con- 
Sünia cion de los siglos , todo , á mas de comprobado 
C ° n solidez indudable , testificado coh portentos y ma- 
q Ue en tu planteacion fueron conducentes ! Pe- 
í0 Señores, no se crea que intento hacer la apología 
k religión cristiana ante un pueblo que la venera, 
^ ^ e Ue jurada como base principal de toda su nación 
° n Oclusión de otra alguna secta que falsamente se 
abrogado tan sagrado título ; suponiendo , como 
k° •> su Divinidad , su certeza y necesidad , me de- 
* Caré en todo este discurso moral , consiguiente con 
^ v angelio , á que comprehendamos bien la estrecha 
° bli §acio n que tenemos de confesarla sin rubor , y sos - 
co» firmeza. En estas sucintas palabras está to- 
° el plan dividido ; y deducido del portento que obró 
Cristo y nos refiere el evangelista S. Lucas ? erat 
ls e jiciens Doemonium , et illud erat mututn. 

^ ar a individuar mas lo propuesto , ampliarlo y con- 



firmarlo , necesito de los auxilios de Ja divina &* cl1 
que imploro por mediación de Ja Madre Dios , i ^ 
saludo : AVE MARIA. 

ILUSTRISIMO SEÑOR. 

XT _ f 

-®--&e propuesto la obligación que tenemos de cofl^ 
la fé católica , sosteniéndola con firmeza: y como eS ^ 
son unas de las primeras y mas esenciales obligó 
nes del buen cristiano , de aqui es , que el en^° 
común use de quantos medios y artificios puede P ará 
enervarnos, y frustrar su exácto cumplimiento. 
sus principales maquinaciones , principalmente nos ^ 
ce... ciegos espirituales, para no ver la brillante lo? $ 
Evangelio y de la sana razón : sordos , á las P^' 
bras de Dios, asi escritas ,-como transmitidas á ^ 
tros por la revelación , y la Iglesia ; y mudos rep rr 
liensibles, para- que no prestemos aquellos actos exte rI ° 
res, justo homenage de la virtud de la religión i ^ 
con los que damos el debido culto á Dips., á 
Santísima y á los Santos. Todo esto <se deduce 
violencia en sentido moral de los efectos que p r °^ 
cia en nuestro obseso el Demonio , el que... t segun ^ 





Hp) 

:o * era ciego , .cacus et miittis* por ilación ele 
1111 °rden natural , sordo , quia naturaliter otnnis mu- 
tUs fi* surdus y conforme á lo expuesto y á lo qué 
n ° s apresa hoy San Lucas , mudo , erat Jesús ejicieni 
* m °nium et iüud erat mutum. No me es posible ha* 
^ de todo i así , prescindiendo de las dos primeras 
referidas , ciñendome á la última , y aun se¬ 
mine juntamente en ella de las oportunas distin* 
aplicaciones que la dan los Santos Padres y Sa- 


gtad. 

hdo 


Expositores , fixard solo mi atención en el sen- 
^istico con que la comenta el Eminentísimo Car- 


H 


tugo. 


^ 8te ilustre purpurado , gloria y honor de toda lá 


nos dice , ( con su inimitable 


Kep . 

& l0n Dominicana 

^didad ) que el maligno espíritu arrojado por Je- 

$Ucris to era una figura del pecado inventado por el 

m °nÍo, un emblema de la relaxacion criminosa que 

no s l 

ha ce. mudos para confesar la fe , mudos para 

n ^sar y denunciar los pecados contra la fé , Doemonium , 
. üs palabras , (b) est peccatum pñmb á Doemone 
y entu m , faciens mutum á confessione fidet et peccati. 
ar u°s p Ues j 0 ¿ q Ue son m udos para confesar la fé. 


B 





(Ib) 

PRIMERA PARTE. 


J~ a fe , virtud teológica sobrenatural que nos 
ta un firme argumento de las cosas espirituales q ue 

alcanza á ver nuestro entendimiento, con la susta ^ 1 

• • • • • f *@ 0 ^ 
confianza de poseer bienes inamisibles , que jamas 

traron con pleno conocimiento en los déseos del c ° r3 

zon del hombre , y que tiene Dios preparados a ^ 

que le aman : la fe , que erl los dulces labios de uí 

San Bernardo , wes la luz del alma , la puerta de 

ijjj> 

smda y el fundamento de la salud eterna , w nós oP 
ga á actos interiores y exteriores por sus cinco 
ceptos afirmativos ó negativos, Saber los misterios & 
fé , creerlos y no de^ar jamás de asentir á ellos i 

Ji¬ 
los actos interiores. Confesar la fé, y no neg a 

estos son los exteriores. Y todos , comprehendidos 

las expresiones, del Aposto! San Pablo quand.o ^ 

cia á los de Roma , que con el corazón y afectos 

• • (F 

interior del hombre se creía bien para la justicié 
jeyno de Dios , ( que es. su Iglesia) y justificó 0 
del alma , mas que;, par^ la salvación eterna e ra 

jJM 

dispensabíé el confesar con la boca la fe' , 
ílitur ad jusútiam , ore autem confessio fit 


cor de t I 

,d S aW‘*' 






I) e 


tir) 


' Xemos 9 por no ser conducentes á lo propuesto ^ los 
Mineros $ y hablemos de los segundos» 

confesar sin rubor la fé católica que profesa- 
es un precepto natural y divino que nos impone 


nio s 


1 reli 


n idad 


Igion : precepto natural , cuya fuerza comprehen- 
con aquella soberana luz , imagen de la divi- 
1 ¿ impresa en nuestras almas desde su origen* 
los alumbra la necesidad de profesar publicamen- 
^ ün a religión verdadera , que dé á Dios el culto de- 
’ que modele nuestras operaciones y que sea el 
y la subsistencia reglada de las sociedades de los 
j ^res í precepto divino , que nos intima el mismo 
ÜCris to afirmando , wque solo reconocerá por disci- 
y declarará á presencia de su Padre Celestial 
los q Ue ] 0 confiesen ante los hombres y qué 
n ° s repi te el ; Apóstol de las Gentes en su carta á los 
^ ^°uia quando dice, wque solo se salvarán los que cre- 
^ e fido en la resurrecion del Hijo de Dios , confiesen a 
^ esi *cristo con sus labios ;« pero precepto , que co- 
1110 fifirmativo no obliga siempre , en todo caso y cu 


Slos 


circunstancias. Sería una impiedad , indicada su* 
te mente en la condena de proposiciones que hizo 
& *Vtifice Alexandro VII, el decir, que el hombre 


teient, 


(lí) i 

en fuerza de los preceptos divinos no está obligado e 

, 04 

algún tiempo de su vida á hacer actós externos d e 
esta excelente virtud dice el Padre San Agustin ? eX1 
ge de nosotros oficios , exercicios del corazón y 
lengua , ftdes officium á nolis -exigit , et coráis et ^ 

; y añade á estas palabras el sabio y escla reC ^ 
Doctor , «qué alguna otra vez , los que creemos rel 
«nar con Jesucristo no podrémos libertarnos .de ser eI1 


fesa f 


«vueltos en la malignidad del présente siglo (c) sin e 
«forzarnos á salvar á nuestros próximos , confesa 11 ^ 5 

Ule- 

«con la boca la íé que incluye nuestro corazón.” 
pues indudable la obligación que tenemos cfc' coni 
exteriormente la fe'. 

El caso está en asignar el tiempo ó los tier°P° 
ert que nos ligue este'precepto. ¡Con que concisión? 
claridad lo hace el Angélico Maestro compendiando ^ 
sabias doctrinas sobre este punto de los Santos 
y profundos teólogos i «Entonces , dice , obliga el P tC 

A 

«cepto de^ confesar exteriormente la fé , quando u 0 
«omisión se substraen y deprimen ó el culto y ho* 10 
«debidos á Dios* (d) ó la utilidad espiritual del p f£> 
«ximo asi enseña un Santo Tomás á quien. sU ^ S 
criben todos los maestro? de la religión y de la 1110 



raI santa, y sagrada del Eyangelio. Mas y por desgra- 
C * a en nuestros dias ¡qué desconocida es esta doctri- 
na sana y católica! Se' muy. bien , que no todos son 
püestos p or Jesucristo doctores de su Iglesia para insj 
trücci on de los fieles:, que.no todos son prelados y 
PaStor es que deban ensenar la fé á sus subditos y pe- 
r ° ta mpoco ignoro , y todos deben saber , que no es 
S ° la & ocasión de ser el cristiano preguntado sobre su 
é P° r el tirano y perseguidor de la Iglesia pública ó 
lamente quando se halla en la obligación de con : 
fes arl a . Todo fiel, dice el Angélico Maestro, tiene 
ligación de propalar y hacer constar á otros su fe', 
Para instruir y confirmar en ella á sus hermanos , y 
Pa * a reprimir los insultos de los infieles y quando así 
pi( la la necesidad , viendo, que de algún modo pe- 
‘ 8 ' a la religión católica, ó que tal vez podrá peli- 
j tJr ’ (e) tncasu necesitatis , son terminantes sus pa- 
* tas , et ubi fides periclitatur , quilibet tenetur fidem 
! “ íib «¡lis propalare , vel ad instructíonem fidelium et 
C y r >nationem , vel ad reprmendum infidelium insulta-. 

¿ Descubrirémos ya por estos rasgos a los q ue 
0,> “nidos para confesar sin rubor la íé , y defender- 
1 COn heroísmo? ¡ Diremos tal vez que. en estos.días- 




04 ) 

funestos no hay necesidad de sostener vigorosame^ 3 
religión? ¿Que no peligra la f¿? ¿Que no se sub«' 
traen y deprimen el honor y culto debidos a' Di 08 ’ ^ 
que no se presentan con freqüencia motivos de 
espiritual en nuestros próximos ? 

í Católicos. yo me horrorizo al descorrer el 

lo a tantas impiedades como se toleran impunes a 
cía y presencia de muchos y sin que se desplieg ueI ’ 
sus labios! Se oye hablar •, discurrir..., se leen en ^ 
conferencias particulares y en los concursos públic° s eS 
critos anticatólicos , irreligiosos , inmorales y sedu c ^° 

en los que se ponen en ridiculo. pero no , n0 ^ 

pereis repita yo lo que desearía jamás se hubiese f°' 

dücido. Vosotros. que lo ois , que lo presend 315 ’ 

que lo autorizáis , vosotros mismos , os repito con 
Pablo á los de Corintho , vosmetipsos teníate si ^ 
m fide , ipsi vos probate , entrad en cuenta en 
men prolixo y detenido sobre vuestra fé: decidid 8 
permanecéis firmes en la que heredasteis y fué el b la ' 
son principal de vuestros padres, ó si hacéis al ar ^ 
y profesión de ella quando veis atacados con impi eC ^ 
Sus artículos fundamentales , y su moral sagrado y 3llS 
tóro : decidid 9 si sois mudos reprehensibles, ó ^ 0 






(US) 

^tgonzais de ser cristianos ó no, quando áin repita 
^ °is log insultos que freqüentemente se hacen á la 
fé ’ á la religión, á la Iglesia , á sus santos y. íes - 

Potables ministros . pues sabed que Jesucristo os dta 

C6 ’ que al que tenga rubor de confesarlo y de soste- 
ner e u público su doctrina , se abochornará de reco- 
n ° Cer lo por suyo en el juicio universal, qui me eru» 
et sermones meos , hunc filius how-inis erubescet 
Vfyerit in majestate sua. 

Ves decir esto, que nos ensangrentemos todas 
^ otros Finees para sostener la fé con nuestros mis- 
11108 hermanos : pero sí, el que nos revistamos del ze- 
Sa nto de un Moyses que prefirió el confesar su san- 
^ re Hgion á todos los tesoros y conveniencias que le 
Pr °P°rcionaba ser reputado por vastago de la hija. 

faraón. ¿Cómo contribuiremos á sostener la. unidad 

de la religión, la unidad de la fé , si nomanifestar. 
^ Mutuamente nuestra creencia hablando de ella á 
e8tr °s hermanos , quommodo credent ei , quem non au 
¿Cómo reprimirémos los insultos.de los ñ- 
^ S °^ 0s i que tanto distan de la verdadera sabiduría. 

°' ta Werémos á los flacos y débiles que se dexan alu- 
** incautos..... y .evitaremos toda la i* espiritual 




que produce el veneno que. se difunde.... si no & ot ' 
zamos nuestros discursos á presencia de las gentes, ^ 
modo autem audient sine predicante ? \ O relaxacion f 
caminosa y criminal! Til eres la infausta madre ^ 

jjrf 

ha abortado tantos infernales mudos que lloramos y 
mentamos l j Qué bien anunció el Eclesiástico qn a ^° 
dixo , (f) perecería la confesión de la fe en I a 

a li 

de los que muertos, por la culpa se entregarían a 
corrupción del siglo 1 ¡ Y qué bien expuso mi 
Cardenal atribuyendo á este fatal principio tan p eííil 

cioso efecto I Mas. también resulta de él la eílIílÜ 

descencia con respecto á declarar los pecados contri 
fé , faciens mututn á confessione peccati, Continuad ^ 
tra . atención. 


SEGUNDA PARTE. 

-*• ^ 0 hablo precisamente de aquellos mudos que 01111 
ten preocupar y prevenir el semblante airado del Al^ sllT1 
por medio de una buena confesiónpermaneciendo 
chos años en su lepra, como otros Naamanes Sirios, s , 

u 

purificarse en el Jordán prodigioso del Sacramento d e 
Penitencia: no de los que callan circ unstancias agravé 



y que 


07 ^ 


m «dan de'especie- contra el consejo del Espíritu 
(g) confundiendo; en perjuicio de sus almas lá 
í necesaria indispensablemente para la integridad 

c|g 1 

a confesión , y para que de esta no resulte un-nue 4 
P e cadó y «norme sacrilegio ;• y menos de los que 


°«nto-, 

Ve %d 


iiivirt; 


rt ieridó: el orden y buena aplicación del pudor y de la 

Ver §üenz a , que los debía haber contenido para no co-r 

culpas disformes, las ocultan estas hasta el fin 

Slls dias, faltando á la reverente confianza debida 
al o 

° ac tamento de la Penitencia y á su inviolable sir 
Sil °- Estos 


^ de 


son unos 


mudos inescusables ante el tribu- 


Eios , por tener instrucción mas que suficienr 


t e , 

' e k suerte desgraciada qu'e les espera permanecien* 
do , 


otros ^ que callan sus omisiones en confesar 

** fe 


su silencio. 


^and c 


en los casos y circunstancias ya expresadas, y 


contestan replican , y reprehenden con mor 


k\ 


,v tuiuwuu A ^ v J JT- 

‘ rac i°n cristiana i los que publicamente la impugnan, 


en esta parte al precepto que recordaba el Aposr 
tol 


r C 

, ^ Pablo a su discípulo Timoteo quando le de? 

Ctg,,, . . 

^ 11 Pecantes coram ómnibus argüe , ut et caten tt- 

ety> 1 'beant , á los que pecan ante las gentes ar-r 




’ para que los que oyen se edifiquen : expre? 
C 





'(r8) 


& 


siones cuya estrecha obligación no duda extendí' 
Padre San Agustín á todos los fieles indistiiitaifl eIlt 
También hay algunos mudos que nunca se confies 311 
haber negado su religión , de haber negado á J eS ^ 
cristo. r No os escandalicéis Señores! Los hay 

o ée 

dia , muy parecidos á los Libellaticos del siglo 3 * 
quienes habla San Cypriano en su carta cincuenta ? 
dos (h) y contra los que fueron establecidos los 

. . ir 

nones de los Concilios Eliveritano , Ancirano j 
Nicea. 

igj 

Aquellos , por huir los : vexamenes de las c tüe 

W 


cotí' 


persecuciones que excitaron contra la Iglesia los 

peradores Decio y Valeriano , ganaban á fuerza 

ñeros un libelo , carta ó documento por el que 

taba haber abjurado la fe , que: no solo conservé 

/ ¿o' 

fielmente en su corazón , sino es que también , V 
mo afirma el citado Obispo de Africa ) aun la P 

jjff 

testaban en el acto de recibirlos ; de suerte, fi ue 
negando con sus labios á Jesucristo , presentaban Ul1 
señal sensible de separarse de su religión. ¿ Y- 
tos son los mudos que en el abismo de su sil e P 


é 


ofrecen en el dia señales demostrativas de su poca 


CÍ0 


"cia- ? Ese aire complaciente, ese semblante^ alhagM* 


iief° 





ai . v y ' 

0 r proposiciones injuriosas á el dogma , á las ce¬ 
tonias y practicas sagradas de la Iglesia $ á todo : 

s &nto y respetable ¿ qué otra cosa es, que expre- 
* r sensiblemente sin hablar el grado á que se extien- 
5 fó interior? Esos elogios que se prodigan á los 
Cr itos burlescos , letrillas comunicadas que infaman, 
Aciones y novedades del siglo diez y nueve ¿ que 

^ .• sino otras tantas negaciones de la doctrina del 

Pilleado con la que directamente pugnan y están 
etl c °ntradiccion ? ¡ Ah ! Separémonos , Señores V de 
^Jantes abominaciones t dexemos á los ciegos dar la 
110 á los que no ven ; y hablemos ya particular- 
ente de los mudos que no confiesan , es decir , que 
° Alaran y denuncian los pecados contra la fé * f a - 
ú' confessmné peccatu 

^nto interesante por las circunstancias actuales, 
k crasa ignorancia que sobre él se advierte en 
Pueblo cristiano , y que por tanto debe ser la ocu^- 
P^ion continua de los pastores de la Iglesia. Es pues 
Ctr * na en ella sentada y decidida por católica la obli-* 
^ Clon que todos tienen , hombres y mugeres , ecle- 
> y seglares ? nobles y plebeyos , ricos y po- 
de denunciar los pecados contra la i'é ¡ los de 




fep? _ Jj 

herética pravedad y apostasia : ]os de magia , sorti^ 
gios y maleficios , qué aun no siendo pactado* c ° n < ^ 
demonio, (casos muy raros pero posibles y, có#P r(r 
bados con la Escritura santa ) se abusa para s'u e * e 
cucion ppr ios impostores de los misterios mas 
rados de la Iglesia , haciéndose por tanto muy s0S ^ 
chosos en la fé todos sus fautores. Estamos grave# 611 
te obligados en conciencia á delatar estas culpas ? c ° 
mo todas las que nos hagan-' dudar prudentemente ^ 
la fé de quien las practica' y! foméntapero con eS 
pecialidad los dichoshechos y escritos de los 
ges , y de los desertores de la religión católica •* sllS 
discursos , sus palabras , dice el Aposto! San 
son como el cáncer qtie r sé propaga insensiblemente 7 
es mortal de necesidad , sermo eorum üt canter sef ^ 
é Visteis alguna vez presentarse en la superficie ^ 
cuerpo hínUafió un péqüe'ñó tumor cancroSo , al‘ 4 l 
los facultativos nó halláfi ( i ni ! han, descubierto perfe c ^ ^ 
segura cura sino amputándolo....;, separaridoío total#"' 
te del cuerpo , en el caso de estar situado en 
proporcionada para la incisión ? Pues del mismo 
láS canceradas- doctrinas de nuestros separados ; 
nos no' tienen otro remedio que cortarlas en ti 




}) 

>Ptun.o y proporcionado; estar zizáíia , esta mala [se-. 

íjiie los hombres. enemigos ¿ de la Iglásia s¡iérnbr<aái! 

11 Su cuerpo mistico f es. indispensable./arrancarla, ciad 
latitud y en sus principios para no perder c|on ella 
^ tr igo precioso de los verdaderos creyentes./’ 

üe este peligro' tanndignó M ■ p&qm&e la 

Agadón de dar parte sin detención alguna a Iffé Se- 
f '°res Obispos á los Inquisidores en aquellos paises 
etl que esté en su vigor el tribunal ¡ de.I , Santo-Oliciq, 
0lí palabras del insigne: teológo Natal AleKahdro ?< (i)- h?r> 
^ UtSl toribus , ubi viget; hcereticce • pravitatis : -y 

° n ^ e iio , ( como sucede actualmente en nuestra Es- 
según habéis oido leer é intimar por tercera 
* exponiéndose las razones de .haberle. substituidq 
r ° s ) las denuncias se deben hacer a los MM. RE* 
8 ^°res'i Arzobispos y Obispos en quienes por derecho 
4l S reside la autoridad y jurisdicción, de , entender 

H 4n¡es de principiar esta Oraron se leyó por ■ ul- 
o J! el manifiesto de las Cortes generales y extra - 
Y(i ltlci rias , expresándose los funddméntos y motivos pa- 
I a Inquisición , erigiéndose, en su lugar los tn- 
) Q hl es protectores de la religión , cuyo decreto , capitü- 
«. y 'drtkuios se hicieron notorios para' su observancia 

■ Um plimiento. 









(aa) 

en las causas de fe', promoverlas , formarlas y sll, _ 
tanciarlas : á sus i Vicarios generales 6 Provisores • 
los Vicarios capitulares , huérfanas las Iglesias de sUS 
respectivos Prelados; y á los Pastores particulares ^ 
espirituales que á lo menos sabrán dirigir á sus $ ' 
greses én orden á instruir con acierto sus delaci° ne 
He dicho y repito que estas se deben hacer 
detención alguna : para obviar asi las funestas reta^ 3 
eiones en materia tan importante y de tanta transé 
dencia por lo mal entendida y peor aplicada corred 0 
fraterna. El primer paso de esta de amonestar y ^ 
corregir á solas á nliestro hermano se debe omitir <l ual1 
do no se espera un fruto , a' juicio prudente , tal <l u 
decidido , y quando peligra el bien general de la ^ 
sia y del Estado : es doctrina comúnmente recibid 3 ^ 
expresa del Angélico Maestro Santo Tomás , (j) ^ 
do inminet periculum múltitudinis , dice el Santo i ^ 
habent locum hcee verba Domini o, -cor-ripe illum 
'et ipsum solum , quia tune frater peccans non pe° caí 
te tantum , quando amenaza la ruina espiritual 6 * eííl 
poral de muchos no tiene algún lugar la admoni^ 
ó prevención fraterna , pues en este caso , el q« e ^ 
no es contra tí solo , es contra el bien cómua 4 11 




( (ai) 

debe siempre anteponer al particular. Y no se en- 
leiJ da qu e es ^ a obligación nos impone solo con respec,- 
í0 a los pecados públicos y á.los escritos notorios: aun- 
^ üe sean secretos, aun obrados los primeros y .exten- 


ldos los segundos con la mayor ocultación y reserva, 


e ^ en< lo noticia verídica de ellos los debemos denun¬ 


ciar 


c °mo sean contra la fé , contra la religión y con- 
íra el bien común de la Iglesia. 

Ta n persuadido estaba el Pontífice San León de 
* Sta responsabilidad con .que. se hallaban ligados todos 
s fieles en conciencia. , que en uno de sus sermones^ 
^ esn,lQ 'í de exhortarlos fuertemente á que le. diesen paí- 




con 


prontitud de la! herética pravedad , aunque oculr 


los sitios, casas, lugares ó personas que fre- 
vetasen los prosélitos de esta y pudiesen contaminar, 
C ° nc |uye con las siguientes expresiones que desearía 


Wed 




Wn perpetuamente gravadas en los corazones de 


me oyen : (1) contra communes hostes , pro sa~ 

kte 


l nt 0s 


e °nimum , una . omnium debet esse vigilantia , her- 
mios , contra los enemigos comunes de la Igl e " 

fia 

’ y por la salud espiritual de todos sys hijos , uno 
’; be ser el cuidado de todos , una misma la vigila^ 
H y los que. piensan ( termina el Santo Pontifice ) 



no estar obligados á la delación , son reos ante el * rl 
-bunal de Jeshcristro por su silencio , et qui tales ^ 
prodendos putant *¡ in judicio r Christi inueniuntut*. vet ^ 
siletítio. 

¿Y resonarán, estas palabras por las bóvedas de eS ' 
te santo templo sin estremecernos ? ¿ Habrá ca tóti c0i 
que continúen mudos para hacer estas denuncias && 
tando reos por su silencio ante el supremo, juez ? ^ 
sea así¡Dios eterno! .Dignaos'de'oir mis voces 4 e3 
tended los clamores que os dirige el polvo y I a c6 
niza. Yo usurpo < para concluir las voces de vú eStr<í 
Apóstol San Pablo á los fieles , de CorinthocJ) f 
con referencia á los presentes de la católica- 
que en todos resalte y se perciba la acendrada P° se 
sion de un mismo espíritu de fé , habentes autem eui^ 
spiritutn fidei : un espíritu de fe...... fervorosa-, ^ 

confiese sin rubor ante las gentes, para gloria y ^ 
ñor vuestro , para confusión de los libertinos •> P 3 ^ 
-edificar á nuestros. hermanos y para '.que corresp 0 * 1 ^ 
en el ¿ exteriorsegún está escrito en las.- sagrada^ ^ 
•tras 9 con la interior que se conserva en nuestros c °* 
razones sicut. scriptum est , ere didi propter qaod ^ 
kutás sutil ; .un níismo ’ espíritu; de ,f<$...; que diaga r ^ 




^Parecer la enmudescencia qué nos impide , no solo el 
to nfesar con verdad é integridad los pecados en el . Sai 
lamento de la Penitencia , mas también el denuncia^ 
los y dar parte de ellos para sostener con firmeza la 
e %ion en que creemos et n'QS creilimus •> propter quod 
^pitnur. 

^ n mis Señores , haciéndolo en estos términos no 
Sanios. España* ha sido; siempre ,fc>tólica desde que 
^ S °1 del Evangelio doró sus primeras almenas , lo es, 
^ será. Aunque nuestras infidencias merecian pasase 
r eligion única y verdadera , tan comprobada con 
^° rte ntos , prodigios y maravillas , á otras manos , á 


Por 

S ob ( 


gentes que mejor fructificasen con ella , tenemos 

Principal protectora y sostenedora de la fé á la 

>er ana Reyna de los cielos Maria Santisima , que 

° nsa grando con sus plantas nuestra Península , nos ase- 

^ ^ esta joya apreciable , esta margarita preciosa has 

, el fin de las edades. No temamos ; en España ha- 
bi¿ . . . 

Sle mpre tribunales que la auxilien y protejan : le- 

* 

s abias y justas que venguen y castiguen sus m- 
° s i y si acaso los hombres fueren indolentes en 
garlas con equidad y severidad , teman el azote de 
^ l ri Dios inexórable que tiene ofrecido residenciar á 

D 




W 

Jas mismas justicias de la tierra. Seamos pues t> uen ° S 
cristianos, católicos , religiosos , y esperemos el ^ 
nuestra fé , que es la salvación de las almas , g° z3 ^ 
dose en una gloria eterna é inefable.... Credentes , eSlt 
tabitis Icetitia inenarfábili et glorificata , reportante f 

i 

nem fidei vestra , salutem animarum. Así sea. • 
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